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RESUMEN
Los suelos de zonas urbanas difieren de los suelos naturales presentes en ecosistemas y en áreas agrícolas rurales debido a las múltiples
transformaciones antrópicas derivadas de la construcción de viviendas, edificios, vialidades, sistemas de drenaje y banquetas, entre
otra infraestructura. A pesar de estas diferencias, los suelos urbanos continúan desempeñando funciones ecológicas fundamentales;
por ello, resulta necesario profundizar en su estudio e incorporarlos en la discusión sobre el diseño de ciudades sustentables, vivas y
habitables. El presente escrito tiene como objetivo describir las funciones de los suelos como soporte de la vegetación, medio para la
producción de alimentos, hábitat de organismos y reguladores del ciclo hidrológico y de la calidad del agua y del aire. Asimismo, busca
enfatizar la importancia de adoptar buenas prácticas en el manejo del suelo que contribuyan al desarrollo de iniciativas de política
ambiental en contextos urbanos, y promover acciones individuales orientadas al cuidado de la salud y calidad de los suelos urbanos.
Estas acciones repercuten directamente en la salud y calidad de vida de todos los seres vivos que habitan la ciudad. Este texto está
dirigido a un público amplio, dado que todas las personas habitamos en espacios urbanizados. En este sentido, se propone fomentar
la reflexión sobre los entornos que habitamos y la importancia que tienen para nuestro propio cuidado. A lo largo del documento se
plantean preguntas con el fin de estimular la curiosidad y despertar el interés por los suelos que pisamos.
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ABSTRACT
Soils in urban areas differ from natural soils found in ecosystems and rural agricultural areas due to the numerous human-induced
changes resulting from the construction of homes, buildings, roads, drainage systems and pavements, among other infrastructure.
Despite these differences, urban soils continue to perform fundamental ecological functions. It is therefore necessary to study them in
greater depth and incorporate them into the discussion on the design of sustainable and livable cities. This paper aims to describe the
functions of soils as a support for vegetation, a means of food production, a habitat for organisms, and regulators of the hydrological
cycle, as well as of water and air quality. It also seeks to emphasize the importance of adopting good soil management practices that
contribute to the development of environmental policy initiatives in urban contexts, as well as to promote individual actions aimed at
safeguarding the health and quality of urban soils. These actions have a direct impact on the health and quality of life of all living
beings inhabiting the city. This text is aimed at a broad audience, given that we all live in urbanized spaces. In this regard, it aims
to encourage reflection on the environments we inhabit and their importance for our own well-being. Throughout the document,
questions are posed with the aim of stimulating curiosity and arousing interest in the ground beneath our feet.
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INTRODUCCIÓN

La ciudad del futuro “debe moverse de cancelar por sellamiento,
contaminación y disposición de residuos las funciones ecológicas
de los suelos en zonas urbanas e industriales, a conservar la
infiltración de agua, el soporte de las plantas y el hábitat de

organismos” (Soils of Urban, Industrial, Traffic, Mining and
Military Areas [SUITMA], 2015) y debe de reconocer a los
suelos como un cuerpo natural vital para el bienestar de los
seres vivos y para la salud humana en las ciudades e incorporarlo
en la planificación urbana sustentable (Figura 1). Este lema,
empleado en el Congreso de Suelos Urbanos organizado en
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Figura 1. Ilustración diseñada para reflexionar sobre cómo usamos el suelo y el cambio que se debe llevar a cabo para que paso a paso
(Icxipetlalli - huellas , movimiento, caminar) nos movamos de la acción de sellar y extraer materiales de la superficie que habitamos
destruyendo los suelos (Calli – casa y Teocuitlatl – oro, actividades extractivas)hacia el cuidado de nuestro hábitat y de las funciones
ecológicas de los suelos urbanos (Tlalli – tierra, terreno, suelo, mundo; Atl – agua; Coatl – serpiente, organismos del suelo y que
además representa cambio) que pueden ser fértiles y proporcionarnos alimento (Teocintli – maíz). Esta figura, modificada de SUITMA
8, 2016, elaborada por Alex Palacio Siebe como un logo para el Congreso De Suelos Urbanos que tuvo lugar en la Ciudad de México
en 2016, inspirada en glifos mexicas (Gran Diccionario Náhuatl) para resaltar la identidad mexicana con una herencia prehispánica y
una cosmovisión de respeto por la madre tierra, representa nuestra casa.

México en 2015, pone en relieve la urgente necesidad de desellar
y asilvestrar las superficies urbanas (Russo et al., 2025).

Ya desde 2018, de acuerdo con la ONU, el 55% de la población
a nivel mundial vivía en ciudades y se predecía que para el año
2050 el 68% de la población entrará en esta categoría. Ante este
escenario se requiere afrontar la imperante necesidad de construir
ciudades sustentables que aporten calidad de vida no sólo en el
ámbito económico, social y cultural sino también en el ambiental.
El término ecosistemas urbanos o socioecosistemas surge para
expresar el reto que implica lograr un equilibrio entre las esferas
de interacción de la cultura y los ecosistemas, y de coexistir y
convivir con todos los seres vivos que nos rodean (Torres-Carral,
2021). La calidad de vida en zonas urbanas depende, en
gran medida, de la disponibilidad y el cuidado de espacios con
vegetación donde el suelo juega un papel fundamental, ya que
no sólo es una superficie y base para infraestructura, sino un
cuerpo tridimensional que cumple funciones ecológicas. Por ello,
es imprescindible visualizar y mantener la función del suelo en el
diseño de las ciudades, planificando el sellado y pavimentado de
ciertas áreas y conservando otras como ecosistemas naturales.

Preguntas al lector: ¿cuánta superficie de suelo está sellada con
concreto en el entorno donde vives? ¿Hay parques y jardines?

Las ciudades se construyen sobre casi todo tipo de suelo
utilizando únicamente su potencial de superficie como soporte de
infraestructura porque no se reconoce su importancia ecológica
ni lo fundamental que es para el bienestar y la salud de los
ciudadanos (Romano y Zelikoff, 2024; Willingness, 2024). En
general, a los suelos se les identifica como algo sucio que se debe
evitar porque contamina o enferma (Bogard, 2017; Cram et al.,
2021; Figura 2).

La percepción de citadinos y diversos actores (ciudadanos,
profesionistas, tomadores de decisiones, etc.) acerca de la
importancia y diversidad de los suelos es muy baja (Siebe et
al., 2017). Básicamente, los suelos se conciben solamente como
soporte de construcciones, lo que promueve prácticas para su
sellamiento, dando origen a problemas por encharcamientos,
inundaciones, pérdida de biodiversidad, déficit en la recarga de
acuíferos, disminución de suelos para producir alimento, islas de
calor (aire más caliente en ciertas zonas de la ciudad) y, por
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Figura 2. El suelo urbano. En general, existe la creencia de que el suelo es sucio, lo que es falso: los niños y todas las personas se
benefician por estar en contacto con el suelo. Imagen tomada de Cram et al. (2021).

ende, disminución de la calidad de vida y pérdidas en servicios
socioculturales y económicos (Gándara, 2021), todo lo cual
resulta en pérdida de salud y estabilidad social.

A diferencia de los suelos naturales, los suelos urbanos (SU)
han sido transformados en diferente grado por el ser humano
en el transcurso de la urbanización (Craul, 1985), han sido
pavimentados, han sido removidos, se les han agregado
materiales antrópicos, han sido excavados, etc. Todas estas
actividades modifican y alteran sus propiedades químicas, físicas
y biológicas (Pavao-Zuckerman, 2008), por lo que resultan
suelos muy variables, tanto a profundidad, como en superficie,
aunque su pedogénesis (proceso de formación del suelo) es muy
similar a la de los suelos naturales, respondiendo a los cinco
factores formadores de suelos (material parental, clima, relieve,
organismos y tiempo; Jenny, 1941). Así, el material a partir
del cual se forma (denominado material parental) es de origen
antrópico, es decir, un suelo urbano contiene cascajo (residuos de
construcción), sedimentos de azolve, residuos sólidos orgánicos
e inorgánicos (Figura 3). El clima (temperatura y precipitación)
que influye en la formación de un suelo es diferente para un SU
debido al fenómeno de las islas de calor y a que la infiltración
y percolación se interrumpen por el sellamiento de la superficie.
Los organismos del SU son frecuentemente exóticos, introducidos
con el material parental y las plantas ornamentales no nativas. El
relieve se modifica para favorecer las edificaciones y los caminos
y hay un alto porcentaje de superficies selladas y compactadas.
El tiempo de pedogénesis se reinicia con el depósito de los
materiales que cubren o se mezclan con el suelo anterior
(Pickett y Cadenasso, 2009). De esta conjunción particular
de factores se forman suelos con características distintas de un
predio urbano a otro, resultando en una alta heterogeneidad,
sin patrones claros, por lo que su cartografía es compleja y
debe trabajarse a escalas detalladas, considerando la historia de
uso de suelo de cada terreno. Por esta razón existen pocos
ejemplos de mapas de suelos en ciudades, siendo un caso
ejemplar el mapa de suelos de la ciudad de Berlín, Alemania
(Senatsverwaltung für Stadtentwicklung und Wohnen Berlin
[SenStadtWohn], 2013). Esta ciudad consideró en su política de
desarrollo urbano y ambiental la necesidad de contar con datos
confiables y fácilmente disponibles sobre el valor, la necesidad
de protección, la sensibilidad y la capacidad de carga del suelo
urbano a diferentes escalas, para poder reconciliar la protección

del suelo con las oportunidades de desarrollo económico.

Preguntas al lector: ¿conoces sobre qué suelos caminas todos
los días? ¿Qué hay bajo tus pies?

Para describir y dar un nombre a los diferentes tipos de suelo
existe la Clasificación Mundial de Referencia de Suelos (WRB,
2022; Rossiter, 2007) que se basa en sus propiedades químicas,
físicas y biológicas. Específicamente los suelos urbanos se
clasifican en:

1. Tecnosoles, refiriéndose a suelos que contienen artefactos
producidos por actividades humanas en zonas urbanas,
industriales o extractivas que modifican el suelo natural
completamente. Cuando están hechos de escombros y
desechos de asentamientos humanos (como cascajo) se les
denomina Tecnosol úrbico. Si tienen residuos industriales,
como por ejemplo desechos de minería, materiales dragados
o escombros son Tecnosol spólico. Se les llama Tecnosol
gárbico si están hechos de materiales de desechos orgánicos,
o Tecnosol ekránico a todos aquellos que están sellados.

2. Antrosoles, son suelos con un largo e intensivo uso
agrícola, por lo que se han modificado por laboreo y
adiciones de materiales orgánicos, así como por riego
con agua rica en sedimentos por periodos prolongados.
Dependiendo del material antrópico que tiene el suelo se
califican como Antrosol hórtico si se nota en sus horizontes
modificaciones por labranza profunda, fertilización intensiva
y/o aplicación continua de residuos humanos y animales y
otros residuos orgánicos (como abonos, desechos culinarios
y heces humanas); Antrosol hidrágrico, suelos con labranza
inundada (como en los cultivos de arroz); Antrosol irrágrico
es un suelo que se modifica por la aplicación continua de
agua de riego con cantidades sustanciales de sedimentos
y que puede incluir fertilizantes, sales solubles y materia
orgánica; Antrosol plágico cuando se ha producido por
abono continuo y prolongado, o contiene artefactos (como
tepalcates), y Antrosol térrico, se desarrolla a través de la
adición por un período de tiempo largo de abonos terrosos,
compost, arena de playa o barro. Los suelos desarrollados
en las chinampas de Xochimilco son un ejemplo de este
tipo de suelo (Ramos-Bello, 2011).
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